
 



 
 

La imagen de “La Virgen del Carmen” ya poseía su altar propio dentro de la ermita de “Nuestra Señora de la 

Guarda” en el siglo XVIII, según consta en el acta del 8 de marzo de 1797 del “libro de fábrica” escrito por el 

Mayordomo del templo. 

Aunque las fiestas principales celebradas por el Capellán eran las de San Antonio y La Virgen de la Guarda, en 

el libro de actas de “La Junta Vecinal” del año 1922 se señala como fiesta más importante la de la Virgen del 

Carmen, hasta el punto de dejar de celebrarse las anteriores. 

Actualmente, celebramos con devoción la festividad de la Virgen del Carmen el último domingo del mes de 

julio, patrona de los marineros, sin conocer el motivo del por qué se eligió esa fecha cuando en el calendario 

litúrgico se fija el 16 de julio. 

 

 



 
 

Los vecinos de la urbanización que conocemos como “Los Pisos” han llamado a su plaza “Nuestra Señora la 

Virgen de la Esperanza” y celebran su fiesta el primer fin de semana del mes de septiembre, que este año se fija 

en los días 4 y 5. 

Es la festividad de “La Natividad de la Virgen María”,  concretada en el calendario litúrgico el día 8 

septiembre, con innumerables fiestas en toda España como “La Virgen de la Cinta” en Huelva, “La Virgen de 

Guadalupe” en Extremadura, “La virgen de la Peña de Francia” en Salamanca, “La Virgen de San Lorenzo” en 

Valladolid, “La Virgen de la Salceda” en Guadalajera y Rioja, “La Virgen de Covadonga” en Asturias y 

curiosamente “La Virgen de la Esperanza” en Los Pisos y “La Virgen de la Guarda” en Villapresente. 

 



 
 

Sentíamos una gran deuda histórica y sentimental con “Nuestra Señora de la Guarda” porque siendo la patrona 

de nuestra ermita ha sido olvidada en la devoción de nuestro pueblo y cuanto menos, merece fijar una fecha 

para la celebración de una Santa Misa cada año. 

Tenemos un nuevo sacerdote en el ayuntamiento de Reocín, Don Alejandro Solórzano Sánchez, que celebrará 

el día 12 de septiembre la Santa Misa a “Nuestra Señora de la Guarda” a las 12 del mediodía. Previamente, 

argumentaré brevemente la importancia de esta celebración que a continuación expongo: 

 

 

8 DE SEPTIEMBRE 

NUESTRA SEÑORA DE LA GUARDA 



 
 

El origen de la veneración a “Nuestra Señora de la Guarda” está en el sureste de Francia. “La Garde” es una 

colina en las afueras de Marsella que se convertía en baluarte defensivo en casos de guerra.  

En 1218 ya existía allí una pequeña capilla dedicada a “Nuestra señora de la Guarda”, que se convertiría en 

1853 en una basílica impresionante de estilo románico-bizantino con una imagen de bronce forrada de pan de 

oro de 12 metros de altura. 

También llamada “La Virgen de la Buena Madre” era la guardiana de pescadores y marinos, quienes acudían a 

ella solicitando su amparo cuando iban a zarpar extendiendo  la fe en ella por todo el mundo.  

Celebran su festividad cada 15 de agosto, día de “La Asunción”. 

 

 

NOTRE-DAME DE LA GARDE EN MARSELLA 



 
 

La Virgen María se le aparece el 29 de agosto de 1490 al campesino Benedetto Pareto en la cima del monte 

Figogna mientras cuidaba a sus ovejas, encomendándole construir allí una capilla. Ante el temor al ridículo y a 

que el pueblo se burlara de él decidió olvidar lo acontecido y seguir su vida con normalidad. Unos días después 

se cayó desde lo alto de una higuera y se partió las dos piernas. Mientras convalecía se le apareció nuevamente 

la Virgen y le reiteró su pedido con dulzura. Sus heridas curaron milagrosamente y con ayuda de su familia y el 

vecindario comenzó a construir la capilla, colocando en el altar una bella imagen de mármol que representaba a 

Nuestra Señora con el niño en brazos. Los genoveses la llamaron “la madonna della Guardia”. 

En 1530 comenzó a edificarse un nuevo santuario que sería reemplazado en 1890 por una gran basílica donde 

acudían muchos peregrinos que difundieron la devoción por toda Italia. 

 “La Virgen de la Guardia”  se convierte en la patrona de los genoveses y  celebran su festividad el día 29 de 

agosto. 

Desconocemos cómo llegó la devoción de “Nuestra Señora de la Guarda” a Villapresente pero ya hay 

constancia de la existencia de una pequeña capilla en 1680, según consta en “el libro de fabrica” del templo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA VIRGEN DE LA GUARDIA EN GENOVA 



 
 

El documento más importante para conocer la historia de “La ermita de Nuestra Señora de la Guarda” es “El 

libro de fábrica” escrito por el mayordomo del templo entre 1680 y 1869, cuya copia fue rescatada del Archivo 

Nacional gracias a la intervención de nuestro alcalde D. Pablo Diestro Eguren para la celebración del 250 

aniversario de la que entonces creíamos fecha de su construcción en 1766. 



 
 



RECREACIÓN DE LA PRIMIGENIA ERMITA DE LA GUARDA 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

La ermita ya existía  en 1766 pues en el libro de fabrica ya hay actas de 

1680. 

 

En 1757 se produce la visita del Ilmo. Obispo de la Diócesis Sr. D. 

Francisco Javier de Arriaza y su secretario de Camara escribe en el Acta 

del libro de fábrica: 

 “Habiéndose visitado personalmente la hermita de Ntra. Sra. de la 

Guarda sita en el término del lugar de Villapresente, que carece de 

ornamentos y está construida en suma pobreza; mandó Su Santidad no 

se use de la ara existente en el altar por su pequeñez, ni celebre el 

Santo Sacrificio de la Misa en dicha hermita hasta que se coloque otra 

con la debida proporción.” 

 

En el año 1766, en la cuenta escrita por el Capellán saliente D. 

Francisco Javier Bracho Cura dice: 

 “Se derribo la hermita para la fábrica de la nueva que actualmente 

se esta trabajando.” 



 
 

La pequeña y ruinosa ermita de la Guarda va a ser reconstruida en 1766, tal y como consta en la bóveda del 

techo. Son las donaciones de devotos indianos que a la hora de su muerte invocan a “La buena Madre”. 

Villapresente es el único pueblo del mundo en el que nacieron cuatro gobernadores de las colonias americanas. 

El primero de ellos, D. Antonio de Valverde y Cossio, gobernador de Nuevo México entre 1716/18 y 1722, en 

el momento de su muerte en 1728 legó 10.000 pesos a la Virgen de La Guarda, creando una fundación para la 

educación de niños pobres y una capellanía donde se rezara por su alma, celebrando una misa todos los días 

festivos del año. 

 

 

CASONA DE LOS BUSTAMANTE-TAGLE 



  
 

“El libro de la Capellanía de Nuestra Señora de la Guarda” es otro de los documentos importantes por el que 

conocemos la historia de la ermita. 

Se inicia en 1778.  El capellán iba anotando  las cuentas y las visitas de los representantes eclesiásticos de la 

Diócesis de Santander. Se rescató e imprimió gracias a la subvención de la Consejería de Cultura del Gobierno 

de Cantabria con D. Francisco Javier López Marcano y Concejal de Patrimonio del Ayuntamiento de Reocín D. 

Julio Fernández Lledías. 



 
 

El tercer documento importante es “El libro de actas del concejo de Villapresente” que refleja los acuerdos, 

decisiones y memoria administrativa del concejo local durante casi siglo y medio (1827-1871).  

Se puede consulta y descargar de forma pública a través de “Villapresente en la memoria”. 



 
 

 

La nueva ermita de “Nuestra Señora de la Guarda” fue inaugurada en 1766.        
Los “concejos” de Villapresente se celebraban en el pórtico de la ermita de “Nuestra Señora de la Guarda”,  

donde se discutían los temas de interés tales como el nombramiento de representantes o las normas de uso de 

pastos y bosques comunales.  La convocatoria se realizaba a “son de campana tañida”, generalmente los 

domingos o festivos, después de la misa.   

 Las ordenanzas de Villapresente de 1829 nos hacen comprender los problemas del pueblo y las leyes locales 

que sus vecinos deben cumplir: 

- La no asistencia a los Concejos está penada con una multa de 15 cuartos. 

- Todo vecino que insulte, provoque o hable indebidamente será castigado con una multa de dos 

ducados la primera vez, dos a la segunda y formación de causa a la tercera. 

- Cualquier vecino nuevo que quiera establecerse en Villapresente habrá de pagar 24 reales (un precio 

muy elevado para la época). 

- El monte de la Angustina (robles y hayas) es el bien común más importante, por lo que se limita su 

utilización particular, se fomenta su repoblación. Queda prohibida la tala de árboles; ni siquiera 

tomar leña seca, bajo pena de 18 reales.  La  tala de robles y hayas por el concejo como medio de 

subsistencia había producido una gran deforestación, incrementada por cortes furtivos. En muchas 

actas queda expresada la venta de cajigas a diferentes vecinos del pueblo que lo solicitan. El concejo  

tenía, entre otras atribuciones, la de nombrar un guarda forestal que cuidase del monte. Las 

ordenanzas aprobadas en el concejo prohibían meter ganado en él sin autorización. 

  

 

 

      

LA RECONSTRUCCIÓN DE 1766 



 
 

En la ermita de “Nuestra Señora de la Guarda” se guardaba “El arcón de las tres llaves”, según normativa 

instaurada por los Reyes Católicos en junio del año  1500 en Sevilla, era la antigua “caja fuerte” de los 

concejos; en el caso de Villapresente y en él se custodiaban no solo los documentos importantes sino también 

las pocas joyas de la ermita que existían. 

Como su nombre indica, tenía tres llaves que quedaban en posesión de tres personas importantes del 

concejo (el presidente, el capellán y el procurador general) para que ninguno pudiera abrirlo sino era con la 

intervención de los tres a la vez. Al finalizar los mandatos se entregaban las llaves a los sucesores, no sin antes 

comprobar que no faltaba nada en el cofre. 

En el “concejo ordinario”, que se celebraba al comienzo de cada año, se elegían diversos cargos: 

- El Regidor (hoy, Alcalde Pedáneo) era el representante del pueblo en las Juntas Generales del Valle 

de Reocín y, a la vez, el encargado de hacer cumplir las Ordenanzas, imponer multas a quienes las 

desobedecían, recaudar impuestos, llevar libros de cuentas, cotejo de pesos y medidas, elaboración 

de padrones, acudir a pleitos,  visita y custodia de los bienes comunales: El monte de la Angustina, 

los prados de Nuestra Señora de la Guarda, la Castañera del monte, la cuesta Sobrebarcena, las 

pozas de Bucarrero , Peña Sebil (Peña encima del Camarao), la poza de las Lagunas o Launas, las 

Llamas y la casa de la Agüera)  

- Un secretario. 

- Otro oficial, Procurador. 

- El guarda de los montes. 

- El encargado de conducir a los presos que pasaban de Villapresente a otro lugar. 

 

En “El arcón de tres llaves” se guardaron las Actas de las Juntas Generales de la Provincia de Cantabria que se 

celebraron en Puente San Miguel desde 1645 a 1815 y en él permanecieron hasta 1881. 

En los años 90, hubo un robo en la capilla de la Guarda, pero afortunadamente los ladrones no consideraron de 

valor este histórico arcón, llevándose en cambio otro más bonito de una sola llave. El párroco, por motivos de 

seguridad, lo trasladó, en principio, hasta la casa parroquial de Cerrazo y posteriormente lo cedió al museo 

Diocesano de Santillana del Mar,  donde se guarda actualmente.  

 

EL ARCÓN DE TRES LLAVES 



 
                                           “El Munío” y la casona de “Los Ruiz de Peredo” 

 

Existe en la zona baja de Villapresente una mies llamada de las Puentes por cuya planicie discurre un arroyo 

nacido en la cueva abierta al pie de la cuesta de los Pellejeros. Actualmente conocemos al arroyo y al lugar que 

se extiende a sus márgenes como “el Munío”, aunque en muchos textos anteriores también se le llama “Monío”. 

A escasos metros de la cueva y del arroyo había una casa solariega de dos plantas armadas en piedra de 

mampostería con esquinales  de sillería, profundo soportal con arco de medio punto al centro y dos pequeños 

ventanales flanqueándole; balconada con dos  columnas y sencillos tornos, todo de roble; al este, una estrecha 

escalera daba acceso al piso superior a través de una puerta cubierta con tejadillo; una corralada cerrada con 

pared de apenas un metro de alta a la que se accedía por una sencilla portalada de piedra; y en su límite con el 

camino público, al poniente, un sencillo humilladero, también en piedra y cerrado en tornos de madera, 

demostraba la gran religiosidad de la familia que la habitaba. 

“La casa del Monío” se convirtió durante más de tres siglos en una de las casonas más importantes del valle. 

Era la casa de la familia “Ruiz de Peredo”.  

D. Francisco, Dª. María Ana y Dª. María Luisa  Ruiz de Peredo hiciéron donación de un caudal considerable al 

pueblo de Villapresente añadido a la Fundación de D. Antonio Valverde y Cossio para la creación y 

mantenimiento de las Escuelas para niños pobres y la Capellanía de Nuestra Señora de la Guarda. 

 

 



 
 

 

RECREACIÓN CON IA 

ANTES DE LA REFORMA DE 16/08/1962 

ESTADO ACTUAL DE LA ERMITA 



 
 

Pero, sin lugar a duda, la mayor barbaridad cometida en “la ermita de Nuestra señora de la Guarda” es la obra 

aprobada en acta de la Junta Vecinal el día 16 de agosto de 1962 con la eliminación del artístico pórtico donde 

se celebraban los concejos del pueblo: 

“Se estudia y da lectura al escrito presentado por los hermanos Romero Peredo sobre cierre y traslado de 

carreteras y eliminar el camino que ba (sic) rodeando la finca de Doña Elena y el Sr. Juanco y una vez 

estudiado se somete a la conformidad de todos los vecinos y no habiendo oposición se acuerda cobrarle a los 

hermanos Romero la cantidad de 4.000 ptas., cantidad que se destina a la ampliación de la ermita de la 

Guarda, todo esto dejando las muchas carreteras en las devidas (sic) condiciones. Y no habiendo más asuntos 

que tratar se levanta la sesión. 

Villapresente 16 de agosto de 1962. El alcalde: E. Pedrajo.” 

Aprobado en una Asamblea General presidida por el entonces alcalde pedáneo, D. Eloy Pedrajo, siendo el cura 

parroco D. José Manuel Villegas y Alcalde del Ayuntamiento de Reocín D. Valentín Sánchez Díaz de Castro. 

La petición realizada por los hermanos Romero Peredo ya era, en sí misma, un proyecto contrario a los 

intereses del pueblo, pues eliminó un camino peatonal que bajaba desde el barrio de la Jerra hacia la estación y 

trasladó el “Camino Real” que atravesaba su finca a una circunvalación alrededor de la misma. 

Pero lo realmente incomprensible es que se aceptaran sus 4.000 ptas. de indemnización para la ampliación de la 

Ermita de la Guarda. 

Era esta una petición del cura párroco, D. José Manuel Villegas, alegando que en algunos actos, principalmente 

en la misa de “la Virgen del Carmen”, el templo se quedaba pequeño y los feligreses se quedaban en la calle. 

La fotografía es posterior a la realización de la obra y puede verse como la pequeña ampliación no solucionó el 

problema, que únicamente existía en escasas celebraciones del año. 

Y la fotografía inferior nos muestra el aspecto actual tras la reforma: Sin pórtico; trasladando la campana bajo 

el alero sur, porque se ha eliminado la espadaña; y con un mosaico de la “Virgen del Carmen” sobre la puerta. 

En el interior, se construyó un coro que aumenta el aforo unos pocos feligreses, se eliminó el púlpito del muro 

este y ha desaparecido el retablo de la Virgen Carmen en el muro oeste. 

Y aún me resta una pregunta: ¿A dónde se trasladaron los elementos arquitectónicos: columnas, frontón, 

hornacina y demás piedras centenarias que componían el antiguo pórtico? 

 

 

 



      DOS FOTOGRAFÍAS DEL PRIMIGENIO PÓRTICO DE “LA GUARDA” 

 
       CORO DE DOÑA MATILDE: 1-, 2-Teria (madre de Roge), 3-Ción, 4-Tilia, 5-Angelita, 6-Dª Anita, 7-  

       Ángeles, 8-, 9-Mª Isabel, 10-Luisa Conde, 11-Pili la de Mena, 12-Dª Matilde, 13-, 14-Sina, 15- 

 

 
      FAMILIA DE DOÑA MATILDE: 1-Andrés “Cuquis”, 2-Emilia, 3-Mon, 4-Lolo, 5-José Mari y 6-  
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     FESTIVIDADES RECOGIDAS EN LOS LIBROS DE FÁBRICA Y CAPELLANÍA 

 
 

 

 



 


